
C
hatGPT responde a la pregunta que todo el mundo se 
hace: ¿Es peligrosa la Inteligencia Artificial?. «La inteli-
gencia artificial (IA) en sí misma no es peligrosa, ya que 
es solo una herramienta creada por seres humanos. Sin 
embargo, como cualquier otra tecnología, su uso inde-

bido o malintencionado puede tener consecuencias negativas. Por 
ejemplo, si se utiliza para crear armamento autónomo, esto
podría tener graves consecuencias para la seguridad mun-

¿Es tan peligrosa la 
Inteligencia Artificial? 

Geoffrey Hinton, ‘el padrino’ de esta tecnología, 
abandona Google temeroso del rumbo que ha 
tomado su desarrollo y se une a otros gurús  
que ya han advertido de los riesgos  
del ChatGPT y otras nuevas herramientas

JON GARAY

Los nuevos programas generan un resultado después de ‘cruzar’ la ingente cantidad de información que manejan.  R. C.
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dial. También existe la 
preocupación de que pue-

da ser utilizada para automati-
zar trabajos que antes eran rea-
lizados por personas, lo que po-
dría tener un impacto negativo 
en el empleo. Además, puede ser 
sesgada si los datos utilizados 
para entrenarla no son represen-
tativos de la población en gene-
ral. Esto podría llevar a decisio-
nes discriminatorias o injustas. 
Por lo tanto, es importante que 
se desarrollen y se implementen 
medidas de seguridad y ética». 
Así se ve a sí misma la Inteligen-
cia Artificial (IA). 

A estas alturas es difícil encon-
trar a alguien que no haya oído 
hablar de ChatGPT, Midjouney o 
Dall-E. El primero es el más co-
nocido entre la última genera-
ción de herramientas de Inteli-
gencia Artificial, que están cau-
sando una verdadera revolución. 
Valen para casi todo y práctica-
mente todo lo hacen bien. Elabo-
ran textos, imágenes, vídeos, mú-
sica, mejoran la productividad y 
hasta aprueban exámenes de Me-
dicina.  

Pero es precisamente la velo-
cidad a la que se están desarro-
llando estas herramientas la que 
ha generado alarma. Incluso en-
tre algunos expertos. Hace ape-
nas unos días Geoffrey Hinton, 
conocido como ‘el padrino de la
Inteligencia Artificial’, dejó Goo-
gle descontento con la dirección 
que está tomando la carrera por 
mejorar estos programas y ad-
vertía de sus peligros. Su salida 
de la compañía se sumaba a la 
carta remitida hace unas sema-
nas por varios especialistas, en-
tre ellos Elon Musk, propietario 
de Twitter y embarcado ahora en 
la carrera espacial con SpaceX, 
en la que reclamaban una pausa 
de seis meses en su evolución. 
«Los potentes sistemas de inte-
ligencia artificial solo deberían 
desarrollarse cuando estemos se-
guros de que sus efectos serán 
positivos y sus riesgos controla-
bles», decían. 

Redes neuronales 

¿Qué son exactamente estos pro-
gramas? El aluvión de noticias  
en torno a la Inteligencia Artifi-
cial puede dar a entender que 
esta tecnología es algo nuevo, sur-
gido hace unos años o incluso 
meses. Nada más lejos de la rea-
lidad, porque lleva entre noso-
tros siete décadas, desde que na-
cieron los primeros ordenado-
res. El matemático Alan Touring, 
el mismo que descifró el código 
enigma de los nazis, es conside-
rado el fundador tanto de la in-
formática como de la Inteligen-
cia Artificial. El término fue acu-
ñado en 1956 en referencia a una 
rama de la computación que tra-
ta de imitar las funciones cogni-
tivas humanas. ¿Puede una má-

quina aprender, pensar, razonar 
o sentir como hacemos los hu-
manos?  

Los programas que se han he-
cho tan populares pertenecen a 
lo que se conoce como Inteligen-
cia Artificial Generativa. ¿Cómo 
funcionan? Se introducen una 
enorme cantidad de datos y se 
les ‘entrena’ para combinarlos 
con una serie de técnicas cono-
cidas como redes neuronales, que 
tratan de simular el funciona-
miento de las neuronas y las si-
napsis –las conexiones entre las 
neuronas– en el cerebro. No pien-
san, pero cuando se les pide algo
generan un resultado después de 

‘cruzar’ esa ingente cantidad de 
información que manejan. «No 
tienen conciencia, no hay un ser 
humano detrás. Dicen pero no 
saben lo que dicen. Es estadísti-
ca avanzada», subraya Eneko Agi-
rre, director de HiTZ, el Centro 
Vasco de Tecnología de la Len-
gua de la UPV/EHU y Premio Na-
cional de Informática SCIE-Fun-
dación BBVA en 2021. 

Volviendo a los riesgos de es-
tas tecnologías, el doctor en Cien-
cias de la Computación y profe-
sor de la Universidad de Málaga 
Juan Antonio Fernández-Madri-
gal es uno de los firmantes espa-
ñoles de la carta que alerta de los 

peligros de la IA, que él centra en 
tres grandes áreas: el fraude, el 
ámbito laboral y el legal. El pri-
mero hace referencia a la prác-
tica imposibilidad de distinguir 
lo que es verdadero de lo falso 
con los resultados de estos pro-
gramas. «Textos, imágenes, au-
dios… son casi indistinguibles de 
los que puede hacer un ser hu-
mano. Pensemos, por ejemplo, 
en un juicio. Estas inteligencias 
artificiales pueden elaborar prue-
bas legales, se pueden suplantar 
imágenes, audios… Yo las uso, 
pero no quiero cometer delitos. 
Otros, sí», explica.  

Esta confusión lleva a otro pro-

blema más grave, porque «pone 
en peligro incluso la propia de-
mocracia por la facilidad para 
crear ‘fake news’», añade el pro-
fesor. Una opinión que compar-
te otra de las firmantes de la mi-
siva, Helena Matute, catedrática 
de Psicología de la Universidad 
de Deusto. «Asusta ver lo senci-
llo que es manipular a la opinión 
pública con estos sistemas. Es 
muy peligroso», subraya. Basta 
con pensar en la detención de 
Donald Trump días antes de su 
arresto real y recordar el asalto 
al Congreso estadounidense por 
parte de sus partidarios para 
comprender las consecuencias 

Obras realizadas con Inteligencia Artificial inspiradas en el cuadro de Johannes Vermeer ‘La joven de la perla’.  AFP

Esta tecnología surgió hace  
siete décadas, cuando 
nacieron los primeros  
ordenadores.  E. C.
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que pueden tener este tipo de 
montajes. 

Según un informe de Goldman 
Sach, uno de cada cuatro empleos 
se destruirán en las próximas dé-
cadas y ahí está, precisamente, 
el segundo de los riesgos que en-
trañan estas tecnologías. «Las 
empresas buscan el máximo be-
neficio con el mínimo coste po-
sible. Esto ha ocurrido siempre. 
Lo que pasa es que ahora el de-
sarrollo de estos programas es 
tan rápido que los trabajadores 
no tienen tiempo para adaptar-
se. No hay sociedad democráti-
ca que pueda hacerlo», explica 
Fernández-Madrigal. «El verda-

dero reto social es cómo conse-
guir que las personas con menor 
formación puedan adaptarse a 
este nuevo mercado laboral», 
apunta, por su parte, el econo-
mista Javier García, que pone en 
contexto lo que está ocurriendo. 
«Cuando irrumpen este tipo de 
tecnologías se produce un efec-
to sustitución. Los trabajadores 
que no tienen estas habilidades 
pueden perder su empleo, pero 
se generan otros. En términos ne-
tos no está claro que se destruya 
empleo». «Quien te puede quitar 
el trabajo es quien sabe usar la 
inteligencia artificial, no la má-
quina», subraya Álex Rayón, vi-
cerrector de Relaciones Interna-
cionales y Transformación Digi-
tal de la Universidad de Deusto. 

El tercero de los problemas que 
señala Fernández-Madrigal se re-
fiere a la privacidad de los datos 
de los usuarios. Italia se ha con-
vertido en el primer país en prohi-
bir ChatGPT por no respetarla, y 
España ya lo está estudiando. La
Agencia de Protección de Datos 
ha anunciado que investigará a 
Open AI en colaboración con otros 
países europeos, y Estados Uni-
dos y China también han comen-
zado a dar pasos. «Damos nues-
tros datos alegremente. Nadie se 
lee las condiciones de uso. Y sur-
gen los problemas de los dere-

chos de autor. Si le pides a uno
de estos ‘bots’ que elaboren una 
noticia, ¿de quién es el copyright? 
¿De todos los autores de los que 
el programa ha obtenido datos?», 
se pregunta el experto. 

Daniel Innerarity, catedrático 
de Filosofía Política y uno de los 
asesores de la Ley de Inteligen-
cia Artificial en la que trabaja la 
Unión Europea, añade un cuar-
to campo de conflicto: el de la de-
sigualdad. «Los datos con que se 
‘alimentan’ estos programas pue-
den estar sesgados, de modo que 
pueden dar lugar a discrimina-
ción racial, por razón de géne-
ro…», advierte.  

 ¿Un desarrollo imparable ? 
Llegados a este punto, ¿es posi-
ble parar esta tecnología? ¿Ha-
bría que prohibirla? ¿Mejor re-
gularla? Pese a firmar la carta,
que ya suma más de 27.000 re-
frendos, el profesor Fernández-
Madrigal es consciente de que 
detener su avance será «muy di-
fícil. Hay muchas empresas que 

pueden obtener beneficios en
estos momentos», reconoce. 
Como las del propio Elon Musk. 
El magnate participó en 2016 en 
la fundación de Open IA, la com-
pañía que está detrás de Chat 
GPT, pero la abandonó dos años 
después. Ahora busca crear su 
propia firma de Inteligencia Arti-
ficial. Enrique Dans, profesor de 
Innovación y Tecnología en IE 
Business School, añade otra ra-
zón: la pérdida de competitivi-
dad. «Es una tecnología en mar-
cha y no es posible detenerla por-
que ofrece una ventaja que es im-
parable. Si tú no la utilizas, lo hará 
otro país y dejarás de ser compe-
titivo», razona. 

Así las cosas, sólo queda la re-
gulación. La Unión Europea tra-
baja en la llamada Ley de Inteli-
gencia Artificial, una tarea para 
la que ha contado con el aseso-
ramiento de un grupo de exper-
tos, Daniel Innenarity, entre ellos. 
La aprobación de esta normati-
va está prevista para enero del 
próximo año, «aunque podría 
adelantarse. Después, cada país 
tendría dos años de plazo para 
aplicarla», explica. «Es una bue-
na noticia», subraya la profeso-
ra Matute. Una pregunta queda 
en el aire: ¿cuánto habrán evolu-
cionado estas herramientas para 
entonces?

 ChatGPT.   La más popular de 
estas herramientas. Lanzada en 
2022 por Open IA, está diseñada 
para mantener conversaciones 
en el usuario. La última versión 
ha superado con éxito el examen 
para obtener la licencia médica 
en Estados Unidos. Tiene una 
versión gratuita y otra de pago. 

 Midjouney.  Con este progra-
ma de generación de imágenes 
se creó la imagen del falso arres-
to de Trump, la del papa Fran-
cisco con una parka muy similar 
a un modelo de Balenziaga o la 
de Putin arrodillado ante el pre-
sidente chino Xi Jinping. 

 Dall-E.   Otro programa de ge-
neración de imágenes. Pertene-
ce a Open IA, la misma firma 
que está detrás de ChatGPT. 
Funciona con créditos. Ofrecen 
varios gratis con el registro y a 
partir de ahí se pueden comprar 
más. 

 Synthesia.   Permite crear 
crear vídeos a partir de texto. 
Pueden ser en hasta 120 idio-
mas diferentes. 

 MusicLM.   Genera música par-
tiendo de órdenes escritas. De 
momento no se comercializará 
por problemas con los derechos 
de autor.

LOS MÁS CONOCIDOS

Hace casi un año, Google des-
pidió a uno de sus ingenieros 
por asegurar que Lamda, una 
herramienta de Inteligencia 
Artificial ideada por la empre-
sa, había desarrollado concien-
cia y que tenía sentimientos. 
Aquello quedó poco menos que 
en una extravagancia de un in-
geniero que perdió su trabajo 
por desvelar datos confiden-
ciales.  

También hay quien defien-
de que las máquinas nos su-
perarán en inteligencia y que 
podrían poner en riesgo inclu-
so la supervivencia humana. 
Una especie de futuro similar 
a la de la película ‘Terminator’, 
en la que ‘Skynet’ provoca una 
guerra nuclear que acaba con 
buena parte de la población 
mundial. Los expertos llaman 
‘singularidad’ a ese supuesto 
momento en que los ordena-
dores nos superarían. Entre 
los que hablan de este mundo 
apocalíptico está Eliezer 
Yudkowsky, uno de los pione-
ros de la Inteligencia Humana
y firmante también de la carta 
que pide una moratoria de seis 
meses en el desarrollo de es-
tos programas.  

 «Alarmismo injustificado» 
«¿‘Skynet’? ChatGPT y este tipo 
de herramientas no han toma-
do conciencia, son solo esta-
dística avanzada. No es un ente 
consciente, eso es ciencia fic-
ción», subraya Enrique Dans. 
El profesor Fernández-Madri-
gal se expresa en la misma lí-
nea: «Que la Inteligencia Arti-
ficial General nos supere no 
es el peligro».  

«Está fuera de toda posibi-
lidad, no es serio», insiste
Eneko Agirre, que lleva traba-
jando en este campo desde 
1988. «El alarmismo es como 
una nube de polvo que cuan-
do se posa deja un resto que 
son los verdaderos problemas. 
En este caso, estos no son ni 
un futuro desolador ni que la 
inteligencia artificial vaya su-
perar a la humana, sino la pri-
vacidad de los datos, la auto-
ría de las obras o los sesgos de 
estos sistemas. Todos ellos se 
irán arreglando», asegura. 
«Nos han superado en el 
aprendizaje, pero la mente hu-
mana supone muchos más as-
pectos», subraya Álex Rayón, 
experto de la Universidad de 
Deusto.

«No han tomado 
conciencia, son 
solo estadística 
avanzada»

La Unión Europea confía 
en aprobar una ley de 
Inteligencia Artificial a 
principios de 2024 aunque 
podría llegar antes

Una modelo del artista nigeriano Malik Afegbua.  REUTERS

Fedha, reportera virtual de la televisión kuwaití.  AFP
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